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S E G U N D A C U R A D E L SEÑOR T A J U E C O , 

i e i : c i P E . 

Tytire tú patule & c . 
V I R G I L I O . 

E l señor Tajueco en e l mes de jun io del 
año último nos entregó una poesía intitulada 
Mi ai/ios A Cádiz. Esto adiós de despedida fué 
escrito por e l poeta en e l instante (Je la l l e ­
gada. 

Han pasado nuevo mosos , y en e l l o s , c o ­
mo el público puede presumir , la esecsiva a b u n ­
dancia do materiales, nos ha impedido insertar 
cu las columnas do La Tertulia la referida p o e ­
sía: no s i n do lor nuestro. 

E n t r a , p u e s , el señor Tajuoco y d i c e : — 
Que en las pintadas góticas murallas de 

Cádiz templará las cuerdas de su plectro. 
Suplicamos a los lectores que tengan l i b o n ­

dad de pasear el recinto y ver s i son góticas 
las murallas de Cádiz. 

Esto prueba los conocimientos arquitectó­
nicos del señor Tajueco . 

Este vate d i c e : Que nada le importa que 
aplaudan sus cantares los cien palacios donde 
no ha nacido. Do forma, que el señor Tajueco 
está en la persuasión do que en los palacios de 
los r e y e s , do los grandes ó do los ob ispos y 
aun arzobispos se están aplaudiendo.sus i n m o r ­
tales obras. 

Dice que los recuerdos do su amor van con 
él como marcha en derredor del parricida la 
sombra de su padre. 

Dico que la flor esconde su matizado bro­
che entre razimos de cristal. 

E n t i e n d e s , F a b i o , lo que v o y d i c iendo . 
Y cómo sí lo ent i endo : mientes , Fabio-, 
quo y o soy quien lo digo y no lo entiendo. 

L l a m a á la luna astro opaco de zafir y plata. 
E l zafir es piedra preciosa de color cerúleo, 
que tiene varios puntillos dorados y algunas 
veces purpúreos. 

E s d e c i r , según el señor Tajueco , que l a 
luna , como semejante al z a f i r , tiene sus p u n ­
tos dorados. 

N o contonto de esto l lama luego á la m i sma 
l u n a : 

Bello rubí del nocturnal capuz. E l rubí es 
piedra por lo común de color rojo de rosa ó de 
carmín. 

Do modo quo la luna , para e l señor T a j u e ­
co , es ro ja . 

E n cambio dice que es rubí del nocturnal 
capuz. 

Rubí no será la l u n a ; pero esto para e l se­
ñor Tajueco es un reverendo capuz. 

De las cornejas nos cuenta e l señor T a j u e ­
co que silvan y no graznan. 

Añade que el viento desprendido de los ma­
res enredará su rubia cabellera. 

Do manera que el viento sale del seno d e l 
mar. Do aquí se infieren los conocimientos q u a 
en física tiene el señor Tajueco . 

Añade que templará su cítara de fuego a l 
pié de sórdida ventana. 

Sórdida, en castellano, es cosa sucia ó m e ­
tafóricamente hablando, impura, indecente, es­
candalosa. 

V a y a , pues, enhoramala esa ventana c o c h i ­
na, indecente y escandalosa; que en verdad no 
merece o ir la cítara de fuego del amigo señor 
Tajueco . 



P e r o en descuento este poeta dice cpic no 
ernzen por su heriorosa mente recuerdos <le 
placeres; que del mnndo se han eclipsado los 
primores; que aguarda la tumba como reo con 
victo; que camina en pos de la-muerte; que 
•uündo borbote su lengua el adiós postrimer, 

^borbotará para mengua eterna del señor Ta-
queco el adiós de una mnger; y en fin , que 

uiere que entre las lindas moradoras de Cd-
tiiztc guarden un recuerdo no mas y un atahud. 

EspUqueso el señor Tajueco y diga el s i t io 
en que quiere queel atahud le sea guardado en­
tre las lindas gaditanas. ¿Sin duda, en los salo ­
nes del Gasino en una noche de huile? 

De todo lo dichoso infiere quo en esta poesía 
no hay mas que el ruido do las palabras y el 
retintín de los versos. Allá vá, para quee l p n -
h l i c o se convenza déla verdad de nuestro j u i c i o . 

Mi adiós á Cádiz. 

Adiós , adiós, ciudad de mis amores, 
adiós, señora del tendido mar , 
y a no veré en tus torres sus fulgores 
al astro de la v ida derramar. 

N o en tus pintadas góticas mural las 
de m i plectro las cuerdas templaré 
para cantar ibéricas batallas, 
c omo en un tiempo que voló canté. 

N i dulces trovas de mi acorde l i r a , 
tus céliros sutiles llenarán; 
n i las endechas que el amor inspira 
tus nítidas hurís escucharán. 

¿Qué fueron ¡ay! ciudad do mis delicias 
de aquellas horas de infanti l edad? 
¿Qué fueron de una madre las caricias? 
¿Qué fué de una doncella la beldad? 

T iende otra .vez el panorama augusto: 
preséntame otra vez su esplendidez, 
que para el hombre que padece es justo 
vuelvan las horas de sin par niñez. 

¿Qué me importa que aplaudan mis cantares 
Jos cien palacios donde no naci? 

- ¿Qué ine importa si el bollo Manzanares 
es nada con su corte para mi? 

Alcázares dorados no ambiciono . 

ni templos do traidora l i v i a n d a d , 
que la pobreza de v ir tud es trono 
y velo el oropel de la maldad. 

¡O Gados, Gados, cercarán mi vida 
los tétricos recuerdos de mi amor, 
como marcha de l lebi l parric ida 
la sombra de su padre en derredor . 

Y o escucharé, y o escucharé en la noche 
un do lo r ido acento v i r g i n a l , 
cuando la flor su matizado broche 
esconde entre razimos de cr istal . 

Y el astrr) opaco de zafir y plata 
bel lo rubí del nocturnal capuz, 
veré como en lo piélago retrata 
confusa y vaga mor ibunda l u z . 

De la corneja el lúgubre s i l v ido 
los rústicos espacios poblara , 
y el viento de los mares desprendido 
m i rubia cabellera enredará. 

Y en tanto al pié do sórdida ventana 
m i cítara do fuego templaré, 
y el astro portador de la mañana 
trovas cantando despuntar veré. 

Ilusión! ilusión! de l i r i o ardiente . 
Fantasma de otro mundo en que naci , 
no hagas cruzar por mi herborosa menta 
recuerdos de placeres que perdí . 

Y a so agostaron las garridas l l ores , 
la brisa juguetona enmudeció: 
del inundo se ec l ipsaron los pr imores , 
el t iempo mis del ic ias consumió. 

O r a la t u m b a , cual convicto reo, 
tranquilo aguardo del eterno D i o s : 
corro al pe l igro dó el pel igro veo, 
s iempre camino de la muerte un pos. 

C u a n dulce es el m o r i r para quien tiene 
viva la antorcha de la santa fé: 
un mundo se imagina refulgente 
y dichas sueña como y o soñé. 

N o para m i , que al borbotar mi lengua 
el adiós mor ibundo postr imer , 
borbotará para mi eterna mengua 
el adiós mundanal de una muger . 

G a d e s , adiós , ciudad de mis amores, 
nítida estrel la del undoso mar , 



y a no veré en tus torres sus fulgoros 
á un Dios tío los gentiles derramar. 

Tú quo en m i pecho atormentado miras , 
tú que escuchaste mi infanti l laúd, 
guárdame entro tus l indas moradoras 
un recuerdo no mas y un a lahud . 

E M I G M O T A J U E C O Y G A L L A R D O . 

N O V E L A ORIGINAL. 

Capííúto cuarto* 

En que se prosigue refiriendo lo que verá el 
amanlisimo lector. 

Casi no halda hecho Macias mas que p r o ­
nunc iar el nombro de Perillán, cuando éste, 
impulsando la mampara , entró en la h a b i ­
tación en que se hallaban los dos amigos. C u a l ­
q u i e r a habría imaginado que estaba escuchan­
do la conversación; pero no resultan pruebas 
que así lo justi f iquen! de manera, que debemos 
decir que la prontitud del criado fué hi ja de 
su ligereza y sol ic i tud por el buen serv ic io , y 
no por malas mañas propias de sirvientes i n q u i ­
sidores. Señor, dijo al entrar; ¿me llamaba us­
ted?—Sí, respondió Macías, pasa ade lanto .— 
Y siéntale añadió don L u i s , indicándole una 
si l la á él cercana.—Perillán lomó asiento con 
cierta especie de cortedad y modestia m u y 
recomendables en los criados, y no b ien se h u ­
bo sentado, cuando don L u i s , que no habla 
cesado de contemplar lo , esc lamó:—Por mas 
que quiero conocer esta fisonomía, no r e c u e r ­
do en dónde la he visto antes de ahora ; pero 
juro, , que no me es desconocida. D i , continuó 
dirigiéndose á Perillán, ¿me conoces tú á mí? 
— S i señor, respondió .—¿Y do dónde? r e p u ­
so don L u i s . — D e la cárcel, di jo e l c r i a d o . — 

¡Délacárcel ! ¡Ahya ca igo . . . hace seis años. . . 
S í . . . . tu servias allí á un amigo mió .—Así es, 
y o servia al marqués de la Granda , sujeto v c -
nerablo y cuya memoria s iempre tendré g r a ­
vada en el corazón.—Esto, repuso Macías, vá 
picando en h is tor ia : el marqués de la Granda 
era un hombre eminente en saber y en l i b e r a ­
l i smo.—Señor , replicó Perillán, referiré á u s ­
tedes m i conocimiento con él y el porqué entré 
y o á serv ir le . Cuando se cria un muchacho á la 
buena ventura, s inpadre que lo corr i ja , n i madre 
que lo cuide, no es estraño se vea alguna que otra 
vez 011 la cárcel pública, si no por delitos propios 
al menos por culpas agenas. T a l me sucedió á 
mí. M e hallaba preso, cuando lo fué también e l 
señor marqués, y necesitando un criado que l o 
cuidase, me llamó un dia el alcaide y me llevó 
á la presencia de aquel , dic iéndole: «aquí te ­
néis un muchacho l isto á quien mandar lo que 
gustéis.» Miróme el marqués atentamente y n o 
le hube de desagradar, según lo que después 
comprendí p o r lo mucho que me favoreció. M a 
parece que aun lo estoy v i endo ! De venerable 
aspecto, noble fisonomía, cabello cano y m o s ­
trando una calva que l o hermoseaba á mis o jos , 
me h i zo esperimentar una sensación de respe­
to, que jamás habia tenido en m i pasada v i d a . 
E r a do aquellos hombres que no pueden m i ­
rarse s in una especio de santa devoción, p o r ­
que en su semblante ha depositado Dios s in d u ­
da alguna cierta du lzura , capaz do calmar los 
sinsabores del ánimo mas afligido y a t o r m e n ­
t a d o . — B u e n o ! gritó don L u i s ; Perillán se e l e ­
va! P o r Dios que su lenguage no es de un h o m ­
bre v u l g a r ! — P e r o ¿poiqué has cortado e l h i l o 
de su discurso? repuso Maclas . Desdo quo me 
sirve no he tenido nunca ocasión do o ir le h a ­
blar tan detenidamente y con semejante e l o ­
c u e n c i a . — L a elocuencia, señor, dijo Perillán, 
es m u y natural cuando no es uno quien habla , 
sino los agradecidos sentimientos del corazón. 
E l buen marqués fué para m i mas que un p a ­
dre . Y o no habia recibido educación a lguna ; 
abandonado á m i mismo pasé los pr imeros 
años de m i v ida , de una manera que recuerdo 
c o n vergüenza. E l señor marqués en los dos 
años que estuve preso en su compaña me e n ­
señó á leer y á escr ibir , y algunos útiles c o n o ­
c imientos . U n a cárcel es lugar apropósito p a ­
ra aprender. E l marqués tenia don de ense­
ñanza; se deleitaba en mis adelantos y y o me 
aplicaba para proporc ionar le semejante sat is -



facción. Mus do una noche la pasamos h a b l a n ­
do y discutiendo, porque él decía le gustaba 
oírme disputar: se reia y me proponía cues­
tiones, que, cuando con m i luz natural y los 
conocimientos y a adquir idos no podia y o r e ­
so lver , se complacía en esplicármelas una y 
cien veces , hasta no dejarme nada que d u ­
dar .—¡Oh! y e l marqués era todo un s a b i o ! . , 
remiso Macías.—Si señor, era un s a b i o , dijo 
Perillán. Y o no practicaba gestión alguna para 
que se me echará de la cárcel; en ella hubiera 
pasado tal vez diez años s in desear la l i b e r ­
tad; porque la l ibertad de m i espíritu la estaba 
a l l i conquistando, y poco importa la prisión del 
cuerpo cuando á su costa se compra la eman­
cipación , la luz del alma. 

— B r a v o ! dijo don L u i s ; hé ahi una máxima 
quo pudiera m u y bien vogar su remo entro 
las mejores del mejor tratado de m o r a l . — A s i 
e s , repuso Macías; ignoraba e l tesoro que te­
nia en m i casa ; desdo h o y no serás m i c r i a ­
d o , amigo Perillán: hombres como lú valen 
mucho , y en vez de obedecemos deben h o n ­
rarnos c o n su amistad. Pero ¿ cómo es que así 
te encuentras en la situación presente , cuando 
á otros demenos mérito que l u s o les vé br i l l a r 
en la sociedad á m u y poca costa?—¡/Vh señor! 
d i jo e l cr iado . E l buen marqués salió de la 
cárcel á poco t iempo de entrar en ella don 
Luís .—Es v e r d a d , repuso é s t o , á ambos nos 
comprendió la amnistía y salimos j u n t o s . — 
Pues b i e n : replicó Perillán : también mo v i 
en la calle; mas s in ningún recurso para ga ­
nar m i subsistencia. E l marqués me aco­
gió en su casa ; pero falleció repent ina ­
mente á los ocho d ías , encontrándome de 
nuevo solo y abandonado: y a mo repugnaba 
mí vida a n t e r i o r ; tenia necesidades del esp í ­
r i tu que satisfacer; tenia sed de saber y asi 
me puso á serv i r para hal lar m i subsistencia 
asegurada, y con el salario proporc ionarme 
algunos l ibros en que estudiar. He servido á 
varios señores, hasta que por fortuna vino á 
parar á esla casa, en donde he tenido la v e n ­
tura de hallar un amo como el que y o desea­
ba hace mucho tiempo.—Perillán acompañó 
esta palabra de una espresion de ternura y agrá • 
decimiento tal, que los dos amigos Se conmo­
v i e r o n . E l que media bora antes entraba en la 
habitación para ser mandado, y a tenia avasa­
l lados con su lenguaje á los mismos que habían 
de mandarlo . Esto es el pr iv i legio de la i n t e l i ­

gencia, pr iv i leg io que so ejerce no solo en las 
grandes sociedades, sino en cnanto se juntan 
dos personas por breve t i empo . N o parecía sino 
que Perillán habia descubierto el mejor flanco 
m r donde atacar con buen éxito á sus i n i e r -
ocutores, según e l resultado simpático y s o r ­
prendente que en ellos consiguió. Jóvenes los 
d o s , y ambos do entusiasmo y de noble c a ­
rácter, habiau do dejarse arrastrar por todo lo 
que presentara cierto co lor ido do maravil loso 
y de sublimo , y no hay duda que la h i s t o ­
ria referida p o r Perillán tenia mucho do las dos 
antedichas circunstancias. 

—Guardó si lencio nuestro héroe, y los a m i ­
gos le miraron por algunos ¡oslantes, cuando 
don L u i s , dando de pronto una pa lmada , es -
c lamó:—En suma, es el hombre que necesita­
mos, y me aplaudo do mi buena elección. P e ­
rillán, le voy á conferir una comisión suma­
mente de l i cada ; pero que es fácil para tu i n ­
genio y p e r s p i c a c i a . — C o r r i e n t e , dijo Perillán; 
y doy á u s t o i gracias por haberse acordado 
de mí para servir lo en cosa do u t i l i d a d . — N o 
mía , sino do la p a t r i a , repuso don L u i s ; pero 
ante lodo es preciso que mo respondas : ¿qué 
opinión política p r o f e s a s ? — Y y o á m i vez pre ­
gunto á usted: ¿qué opinión profesaba el señor 
marqués?—(Magnífico! esclamó don L u i s ; es 
d e c i r , que todos abrigamos unas mismas ¡deas. 
T e n e m o s , p u e s , la mi lad del camino ade lan­
tado. A h o r a b i e n , y y a que contigo se puedo 
entrar en reflexiones; lú sabes que impera una 
tiranta brutal contra la que deben revelarse l o ­
dos los buenos patriólas.—Sí señor , dijo P e ­
rillán.—Pues bien ; en S e v i l l a hay un obstá­
culo para la realización de semejantes deberes, 
y ese obstáculo es preciso (pie tú lo hagas des ­
aparecer .—Pero esplíquese usted , repuso el 
criado.—Allá v o y : el obstáculo es el l iaron do 
A m a l l e , gefe, según me consta, de la policía se­
creta. E s preciso quo le introduzcas en su casa 
en calidad de cr iado, que averigües uno por uno 
todos sus pasos y sus confidentes , quo descu­
bras sus relaciones en la cor le , y sobre todo que 
procures medios de enterarte de cuanto sepa 
acerca do los trabajos que los patriotas eslán h a ­
ciendo para sacudir el férreo y u g o del presente 
despo t i smo .—Esp inos i l l a es la comisión, dijo 
Perillán; pero la acepto en obsequio á la memo­
ria del marqués, que tantas veces y tan buenas 
cosas me predicó contra los tiranos. Precisamen­
te, como consta á m i amo, tengo fácil entrada en 



casa del señor barón: mi madre es la coc inera, 
y de ella nos valemos los dos para a s u n ­
tos de mucha importancia . *»Aquí todos tres se 
miraron dando á entender que se comprendían 
mutuamente .—Adulante , dijo don L u i s . — P u e s 
señor, añadió Perillán, á eso de las doce p o n ­
dré manos á la obra, l i s necesario que entre á 
servir le , porque lú que p U c d o a v c r i g U a r p o r i n i 
madre es bien poco. Para esto dejaré esta ca ­
sa, no sin que mi amo ine prometa rec ib irme 
de nuevo en cuanto Concluya m i comis ión .— 
¡(Jomo si te recibiré! dijo Macías: y a le he 
dicho que en adelante te considero, no c o ­
mo á un criado, sino Cotrto á un amigo p r e d i ­
lecto. Y con lauto mas motivo es e s t o , cuanto 
considero que vas á casa de mi querida Sabea, 
cu donde al pi'opío tiempo quo sirves al p r o ­
yecto de dni i L u i s , mo servirás á mí también 
en lo que mas deScO. 

Conven ido : nada hay y a que decir sobre 
el particular, repuso Perillán; pero se me o l v i ­
daba ¿coir quién me cnl iendo y o para referirle lo 
que descubra?—Conmigo , respondió don L u i s : 
al efeclo lodos los días vendré á esta casa á eso 
de las orac iones .—Iba Per illair á retirarse cuan ­
do Hacías lo detuvo y le entregó la carta que 
leímos en el artícido precédeme, la cual tomó 
el criado y volvió la espalda leyendo ol sobres­
eí ¡lo. Los dos amigos lo vieron partir y don 
Luis cselamó: —!No en vahío y o aseguraba h a ­
berlo conocido antes do ahora. Mientras nos 
contal™ su historia he ido refrescando espe­
cies y me acueido de algunas circunstancias de 
ese mancebo. Entro otras cosas me refirió el 
marqués quo el rec ibir lo por criado en la cár­
cel , fué porque era el muchacho mas travieso 
(fue en ella h a b i a ; quo cuando so h izo cargo 
ríe' él estaba corrompidísiino: era un joven que 
sin remedio pararía en el patíbulo; elogián­
dome su talento y claro ingenio . N o he q u e ­
rido recordarlo estas cosas por río sonro jar ­
l a . — E hiciste b ien , replicó Macías, hay c ier ­
tas épocas de la vida en q u e , no digo esos 
muchachos abandonados, sino los de mejor e d u -
Éirckin, se estraviau con mas ó menos p e r v e r ­
s idad, á cuya época Hamo y o la calentura de 
la razón. Pero baldando de otra c o s a : ¿sabes 
aígo del h e r i d o ? — N o sé nada desde anoche en 
que continuaba de gravedad. 

Y a cuando don L u i s pronunciaba estas p a ­
labras se habían los dos amigos dispuesto p a ­
ra salir á la calle. Dejaron aquella habitación, 

y despidiéndose de Perillán , tornando don 
L u i s á encargarle el mayor cuidado en el asun­
to del barón, y Macías á encarecerle la carta do 
S a b e a , bajaron la escalera y se encontraron 
onda c a l l e , no siendo apenas las ocho de la 
mañana. 

L a s diez serian cuando Perillán, mas b ien 
vestido do lo regular, salía también de la casa, 
íabiendo antes hecho con la carta de Macías lo 
n-opio que le hemos visto practicar con las a n ­
ter iores ; os d e c i r , quo la copió imitando tan 
ic i fec iameute la or ig inal , que nadie se atre­
viera á dist inguir la de la falsa. N o se dirigió á 
a casa de S a b e a , aunque así era de creer por 
os encarecimientos de Macías al darle la carta, 

s ino que después de rodear muchas calles l l e ­
gó al puente de Triaría. Entró en e l barrio d e l 
mismo nombre , á la otra parle del rio, y a t r a ­
vesando media docena de cal le juelas , pisó e l 
l u m b r a l do una alegre casita cuyo l i m p i o y, 
aseado p a t i o , rodeado de arriates, estaba h e r ­
moseado de m i l flores distintas y fragantísimas. 
— A m p a r o ! dijo Perillán; y gr i tando :—¡Ade-
ante! so presentó en la mitad del patio una l i n ­

da j oven que á la legua manifestaba ser de las 
de rumbo y salero, y con mas airo que u n v o n -
d a b a l . — N o n o , e n t r a , di jo á Perillán, y ésto 
e preguntó:—Escucha, ¿ha venido aquel s u ­

jeto?. . . Ahí está, t u a s s e n t a d o q n c u n p a n d c tres 
días ; me ha pegado un tostón do una h o r a , y, 
y o aguanta quo to aguanta hasta que tú v i n i e ­
ras. M i r a , otra vez no me mandes aquí esas car 
ras do pesadumbre .—Amparo habia llegado a l 
humbral y lomado de la mano á nuestro héroe, 
conduciéndole á la sala, en la cual entraron a l ­
zando una cortina de imper ia l con faralares 
de musol ina recién labada y planchada.—¡Dios 
guarde á usted! dijo Perillán á un hombre a l ­
to , de lgado , con espejuelos y vestido de n e ­
gro , el cual respondió poniéndose de pié y h a ­
ciendo un reverente saludo. 

F . S . DEL A R C O . 

(Continuará.) 



ADIOS POR SIEMPRE. 

I. 

A m o s , hermoso sueño, 
D e amor y bienandanza; 
Mur ió ya la esperanza, 
Mur ió ya la ilusión. 
Seas tú ó no dichosa, 
Sea adverso ó no mi hado, 
E l fallo está ya echado. 
— A d i ó s por s iempre—Adiós . 

II. 

C o r r i d o el mundo h u b i e r a , 
Descalzo y entre abrojos, 
P o r evitarte enojos, 
P o r conservar t u amor . 
C u a n dulce m i existencia 
C o n t i g o hubiera s ido ; 
M a s ¡ayl no lo has q u e r i d o , 
r—Adiós por s iempre—Adiós. 

. in. 

Cuando la muerte acabe 
D e mi dolor la h is tor ia , 
Y tú n i la memoria 
Conserves de m i amor: 
D e l fondo de mi tumba 
Vendrá u n remordimiento 
A her i r t u pensamiento. 
—'Adiós por siempre—Adiós. 

IV. 

Y si a lguien murmurare 
A m o r e s á tu o ido , 
Saldrá de su hondo o lv ido 
E l eco de m i voz, 
Ycrás en estos versos 
C o n lágrimas escr i tos , 
De mi dolor los gr i tos . 
— A d i ó s por s iempre—Adiós. 

L. 
Febrero 28 . 

P o r tres veces so ha puesto en escena en la 
última semana la ópera cómica del señor S o r i a -
no Fuertes in t i tu lada el Tio Caniyitas, y todas 
tres noches ha estado el teatro concurridísimo, 
especialmente la pr imera , que como ha dicho 
muy bien un periódico de la plaza, fué de aque­
llas quo pueden formar época. L a novedad do 
la función y los nombres de los autores del l i ­
breto y de la composición música, auguraban yq 
m u y buen éxito ; y con efecto no ha dejado do 
ser satisfactorio para ambos autores, pues ade­
más de los repetidos aplausos que han merecido 
en las tres representaciones, fueron llamados a 
la escena por el público los señores Sanz-Perez 
y Soriano Fuertes ; justa recompensa al ingenio 
y a l a laboriosidad. S in embargo de que el a r ­
gumento del Tio Caníyítas sea sumamente 
s e n c i l l o , los chistes de que abunda, como en 
todas las composiciones del señor Sanz-Perez y 
los buenos cuadros que sabe presentar en la 
escena, son masque suficiente para caut ivar la 
atención del público-, y si á ello se agrega una 
música popular , en la que graciosa y o p o r t u ­
namente se reúnen ciertos aires nacionales, 
dándole al conjunto u n colorido o r i g i n a l , fá 
«il es comprender que hubo razón para que 
los espectadores quedasen muy complacidos y 
aplaudiesen ni autor de un género de compo­
siciones enteramente distintas de las que esta­
mos acostumbrados ó o i r . Porque tamílico es 
menester confesar que l oque mas agrada al h o m ­
bro son impresiones nuevas, y seguramente lo 
son las que produjo el Tío Caníyítas á las p e r ­
sonas que están acostumbradas á escuchar otro 
género do composiciones músicas. 

P e r otra parte, es indudable que la del se ­
ñor Soriano Fuertes , según la opinión do v a ­
rios inteligentes vale en muchos conceptos, pues 
solamente ¡la buena instrumentación prueba la 
gran intel igencia del autor en la parte artísti­
ca. L a introducción es de indisputable mérito, 
y fué por lo tanto justamente aplaudida. 

M u c h o han agradado la mayor parte de las 
piezas; pero la que arrancó m u l t i t u d de bravos 
y aplausos, aquella cuya repetición ha pedido 
él público en todas tres noches, fué el dúo del 
segundo acto entre Repampliyaoy la Gitana, 



cantados por el señor R i z o y la-seño ra l l e v i l l a . 
N o esciló poco la risa el aria del inglés del 
mismo a c t o , especialmente por el o r i g i n a l i s i -
mo y caprichoso acompañamiento. E l (¡nal es 
asi mismo de mucho efecto,, sobre todo el aria 
coreada del Tio Caniyitas, cuando lo sacan do 
la fragua hecho nn chicharrón. 

Rec iban, puos, el señor Sanz-Perez y el se­
ñor Soriano Fuertes nuestra mas sincera f e l i -
citaciori por la buena acogida que ha tenido en 
Cádiz la nueva composición de estos d i s t i n g u i ­
dos autores. 

E n cuanto á la ejecución, fué mejor de lo 
que era de esperar de una compañía cuyos i n d i v i ­
duos no tienen pretensiones de cantantes. L a se­
ñora l l e v i l l a , aun cuando tiene poca voz, encan­
té con su gracioso decir y con sus modales ver ­
daderamente gitanescos. N o es posible hacer en 
la parle cómica el papel de gitano con tanta pro­
piedad y perfección corno lo ha desempeñado la 
graciosísima granadina. E l señor L u n a no solo 
comprendió y ejecutó perfectamente el papel 
de Tio Caniyitas, sino que cantó como lo h u ­
biera hecho un cantante de profesión. Jamás 
se desentonó; además su voz es b u e n a , dura y 
bastante agradable;. Domases decir que ambos 
actores fueron muy repetidas veces aplaudí 
(Ins. Bien desempeñada estuvo también por el 
señor Férrer la parle correspondiente al i n ­
glés. E l señor H i z o , á quien se conlió el papel 
de ffepiyo Urpamplíyno ó de amante correspon­
dido de la g i tana, tiene una voz dulce de te ­
nor y bien manifestó que no le era desconocida 
la musa E u t c r p e , la cual no ha dejado de favo­
recerle en esta ocasión. 

Las otras partes, aun cuando mas s u b a l ­
ternas, han contr ibu ido mucho al buen éxito 
de la representación de la ópera cómica. 

m i s c e l á n e a . 

NOTICIAS LITEUIAS DE L A C O R T E . —N u e s t r o 
amigo el esclarecido orientalista é infatigable 
erudito doir Pascual do Gayangos , ventajosa­
mente conocido' en E u r o p a por su Historia de 
las dinastías maliomelanas en España, obra 
•pro escribió en lengua i n g l e s a , se ocupa en 
trasladar á la castellana la Historia de la litera-

tura española, quo acaba de dar á luz el céle­
bre anglo-americano M r . George T i c k u o r . E l 
trabajó del señor Gayangos no se reduce á h a ­
cer do esta obra una traducción española, s ino 
también á i lustrarla con muchas notas y á des­
vanecer algunos errores críticos y bibliográfi­
cos en que ha incurr ido M r . T i c k u o r . 

E l escelontísimo señor don Pedro J o s é P i -
dal ha resuelto publicar á sus espensas e l c é ­
lebre cancionero de. Juan de Buena, (obra d e l 
siglo X I V que hasta ahora ha permanecido i n é ­
dita en la biblioteca del Escor ia l . ) E l señor d o n 
Eugenio do Ochoa y don Pascual de G a y a n ­
gos son los encargados de d i r i j i r la publicación 
de esta obra, la cual saldrá á luz con la m a y o r 
corrección y elegancia pos ib les , según se in-« 
íiere de algunas pruebas que nos han sido r e ­
mitidas desde la corte . 

E l señor don Manue l Bretón de los Herreros 
vá á dar á la estampa también una completa 
colección do sus obras líricas y dramáticas. 

Dentro de poco se publicará el cuarto y úl­
timo tomo de l ' Teatro de don Pedro Calderón de 
la Barca, obra cuya dirección ha estado á cargo 
del señor don Juan Eugenio Hartzcnbusch . E n 
esto t o m o , por apéndico, verá la luz pública 
una colección de poesías do Calderón, ordena­
da por don Adol fo de Castro , y distinta de la 
quo esto soñor formó en 184o . 

— P O E S Í A . — E n el próximo número i n s e r ­
taremos una preciosa elegía que nos ha f a c i l i ­
tado para osle objeto nuestro apreciablo y e s ­
tudioso amigo don Joaquín Diaz Tezanos. 

— J u n t o á una peluquería situada e n l a calla 
de la Verónica, se leo un cartel quo empie­
za así: « V A P O R SANGUIJUELAS & C . » Es to pue­
de significar dos cosas : ó b ien que so aca­
ba de construir un nuevo vapor l lamado S a n ­
guijuelas, do lo cual debemos congratularnos 
como amantes do la prosper idad de nuestra 
mar ina , ó bien que so ha ideado un medio 
de sustituir el vapor á las sanguijuelas, de c u ­
y o descubrimiento debe estar muy agradecida 
una gran parte de la humanidad dol iente . Y a 
en los periódicos de M a d r i d habíamos le ido 
que se habían inventado unas sanguijuelas 
mecánicas, con cuyo auxi l io se hacia en la piel 
una muy pequeña cisura tr iangular , l og rando 
el mismo efecto que con las picadas de estos 
Dénosos animal i tos , siu emplear tanto t iempo 



en esto operación. Pero sin duda en Cádiz se 
ha llevado mas lejos el adelanto, empleando 
e l vapor que es preferí lile bajo todos concep­
tos á cualquier otro mecanismo. Lástima que 
e l modesto antor do tan grandioso invento h a ­
y a dejado oculto su n o m b r e , que cual el de 
otro Jenner , era digno do que pasara á la p o s ­
ter idad , 

— - U n periódico de Barcelona íefiere e l s i ­
guiente lance ocurr ido en un baile do másca­
ras de aquella c iudad: 

«En uno de los bailes que han tenido lugar 
en el L i c e o , presentóse sin disfraz una joven 
pareja cuya fel icidad alumbraban todavía los 
destellos de la luna do m i e l . Cuando mas d i s ­
traída se hallaba enmedío de aquel laber into , 
acercósele un dominó encarnado del género 
mascul ino , especie de L u c i f e r evocado al m u n ­
do para torturar á los mortales . 

— C o n o c e s bien á tu muger? 
— T o m a , s i la conozeo , y aínda mais m u y 

á fondo. 
— P u e s te engañas, porque s i la conocieses 

b i e n . . . . 
— Q u é ? qué? habla . 

L a esposa se sorprendió. 
— P a r a que te persuadas de que no la c o n o ­

ces , sabe que me ha amado antes que á tí. 
— ¿ C ó m o es p o s i b l e , si me ha jurado que 

me consagraba su p r i m e r amor? Máscara, tú 
me estás embromando . 

L a esposa palideció. 
— S a b e también que le. he dado mas besos 

que no podrás darla tú en veinte y cinco arios 
de matr imon io . 

—Pérfida! Cuando me ha jurado quo no se 
habían impreso en sus mejil las los labios de 
otro h o m b r e . . . . Máscara, déjate de pul las , 
porque me v o y incomodando. 

L a esposa tembló. 
— S a b e mas a u n : la muger á quien has d a ­

do tu nombre ha compart ido e l lecho c o n ­
m i g o . 

— I n f a m e l Cuando me ha jurado c ien veces 
q u e . . . . Máscara, no puedo m a s : la sangro se 
agolpa á mis o jos . . . . y 

L a esposa se estremeció. 
— A h o r a , intestimonium verilatís, en p r u e ­

ba do lodo cuanlo te he r e v e l a d o , examina 
b ien á tu m u g e r , y en sus caderas verás una 

peca como un garbanzo , que á m i vez la ho 
visto también 

— A h ! . . . . m a l d i t o . . . . Pronunció e l mar ido 
estas palabras con un acento de desesperación, 
y cogiendo á la máscara por el cuel lo , la entre ­
gó a l guardia c iv i l mas inmediato para que la 
condujese al palco de la p r e s i d e n c i a , bajo e l 
prctesto de haberlo insultado. 

L a esposa so desmayó . 
C o m p a r e c i e r o n luego los tres ante la auto ­

r idad , y enterada ésta del suceso, mandó á la 
máscara quo se quitase inmediatamente la c a ­
reta. Después de serios altercados que p r o ­
dujo la obstinación afirmativa del uno y la re ­
sistencia negativa del otro , á c u m p l i r iban los 
alguaciles p o r sí aquel mandato, cuando el i n ­
cógnito , temeroso no tuvo otro recurso que 
apartar e l cartón que le cubría. Pero ¿á quién 
creorán nuestros lectores que reconoció e l m a ­
rido? A su suegro, y naturalmente la esposa á 
su p a d r e , con lo que ambos quedaron c o m ­
pletamente tranquilos , vo lv iendo ella a l mo­
mento de su desmayo . » 

— E L SEÑOR B A Z Z I N I . —U n a m i g o nuestro quo 
acaba do Hogar do S e v i l l a , y quo ha tenido o l 
gusto de o ir al m u y dist inguido v io l in ista señor 
B a z z i n i en el concierto que díó el dia 1 2 en 
aquella c i u d a d , nos asegura quo es un artista 
do cstraordinario mérito y quo en concepto d o 
todos los inteligentes, deja m u y atrás al celebro 
B i a n c h i . O u c su ejecución es sorprendente, s i l 
gusto delicadísimo: que cutre las piezas quo 
tocó , la que produjo cu el público mayor entu ­
siasmo fué el Carnaval de Fenecía con nuevas 
variaciones por el mismo señor B a z z i n i . Mucho 
deseamos oir á tan eminente art i s ta , y nos alo 
grariamos que tocara tambion en Cádiz esta p i e ­
za , en la quo tanto admiró el señor B i a n c h i , p o r ­
que do esta suerto seria mas fácil hacer un j u i ­
cio comparativo cutre tan distinguidos artistas. 
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